
ta se me están pasando muy deprisa, 
mucho más que otros años, que veías 
la Semana Santa llegar con tranquili­
dad, pero así la ves que se te echa el 
tiempo encima. A veces me sorpren­
do porque no me veo nervioso, quizá 
lo esté el día que suba al atril de San 
Miguel, pero ahora no.
- Bueno, un año tremendo, desde 
el punto de vista de tu actividad 
nazarena. En octubre pregonero 
y, antes de Navidad, Secretario de 
la Junta de Cofradías...
- Yo ya pertenecía a la Junta General 
de la Junta de Cofradías, pero no es 
lo mismo, claro. En la Comisión Eje­
cutiva y los representantes, en el 
momento que te pones en su línea de 
trabajo te das cuenta del volumen que 
representa, que es una vorágine, por­
que la mayoría del trabajo se concen­

tra en pocos meses. La verdad es que 
a pesar de conocer al resto de miem­
bros de la Comisión Ejecutiva, pues 
con algunos prácticamente no has 
cruzado más de tres palabras, al tra­
bajar con ellos, me he dado cuenta 
de que es un equipo muy animoso, y 
en un momento complicado de nues­
tra Semana Santa.
- Hemos hablado de tu infancia en 
la procesión Camino del Calvario, 
hemos hablado de tu acceso a la 
Junta de Cofradías como miem­
bro de la Junta de Diputación y te 
has referido precisamente al mo­
mento tan difícil en el que entras, 
después de una Semana Santa sin 
duda muy especial. ¿Cómo crees 
que marcará esos acontecimien­

to a la celebración de nuestra Se­
mana Santa?
- Sí, ha marcado a la Procesión, a la 
Hermandad y a la Turba. Es una si­
tuación en la que yo me intentaba 
poner en la piel de todas las partes, si 
se puede decir que había partes. A 
veces comprendía los hechos que 
habían llevado a una Hermandad a 
no desfilar, por otro te pones en la piel 
de la ciudad de Cuenca que quería 
ver la procesión. Creo que va a mar­
car para bien, y que ya que ha ocurri­
do lo que ha ocurrido, como fue la 
agresión a una imagen, algo inaudito, 
y la posterior ausencia de la Herman­
dad en la procesión, hay que verlo todo 
desde un punto de vista positivo, no 
son hechos positivos, desde luego, 
pero hay que confiar en que todo sal­
ga bien, que la turba se organice por

su lado y que todo salga correctamen­
te.
- ¿Vas a salir en San Juan Evan­
gelista este año?
- Este año quiero salir en San Juan, 
pero no lo tengo muy decidido toda­
vía, porque también quiero salir en la 
Verónica el Jueves. Y por supuesto 
en el Ecce-Homo de San Miguel, del 
que soy secretario y este año tam­
bién bancero.
- No nos hemos dado cuenta pero 
estamos ya en la cuarentena, y ya 
hay una historia por detrás. 
¿Cómo ves tú esta trayectoria? 
Pero no sólo la tuya si no la de 
toda nuestra generación.
- Hay una generación, la nuestra, la 
que está entre los 30 y los 45 años

que desarrolló un gran trabajo, dando 
empuje a las Hermandades y llegan­
do a crear incluso algunas nuevas, 
como el Bautismo o la Negación de 
San Pedro. Y que ocupa casi todos 
los puestos de las Juntas de las Her­
mandades o de la Junta de Cofradías. 
Su mejor virtud fue hacer más gran­
de la Semana Santa, organizando 
muchos actos fuera de las propias 
procesiones, cosas que nunca se ha­
bían hecho en otras décadas. Y llegó 
una generación que tenía muchas 
ganas de trabajar y de hacer muchas 
cosas. Y se le dio un gran empuje a la 
celebración.
- Y la que viene después, los que 
tienen entre 15 y 30 años.
- Yo creo que siempre habrá gente 
que siga con la Semana Santa. No­
sotros, a lo mejor, empezamos a ver­
lo como lo veían nuestros padres o 
nuestros abuelos que pensaban «quién 
se va a hacer cargo de las herman­
dades, de los pasos». Hay que tener 
fe en esa gente que viene por detrás.
- ¿Tu crees que siempre el vete­
rano piensa que los que vienen 
detrás de él no entienden las co­
sas como él las entiende?
- Sí yo creo que sí, creo que el vete­
rano lo piensa así, pero no siempre lo 
pasado fue mejor, como cuando los 
que son mucho más veteranos que 
nosotros te cuentan historias, las típi­
cas historias de siempre, y ves que 
era muy distinta y que ocurrían cosas 
que ahora no ocurrirían nunca, y te 
cuentan con toda naturalidad que in­
cluso dejaban pasos en el suelo, por­
que faltaban banceros y había gente 
del público que tenía que coger el 
paso. O sea que se mejora con el 
tiempo y yo creo que se podrá mejo­
rar lo que hemos hecho nosotros por 
parte de los que vienen por detrás.
- Para terminar, me gustaría ha­
certe una pregunta un poco per­
sonal. Cada uno deja una marca, 
mayor o menor. ¿A ti que lugar te 
gustaría ocupar en esta historia de 
la Semana Santa?
- Pues como un hermano más, y ter­
minar participando como un herma­
no más, y aportar un grano de arena 
como los miles de granos de arena 
que se han ido aportando a lo largo 
de los siglos.
- En cualquier caso el primer pre­
gonero que sucedió a su padre en 
esa condición.
- Sí, eso sí, y es, sin duda, un gran 
orgullo.
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